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Informe del Secretario General

I. Antecedentes

1. El 24 de octubre de 1998, la tormenta tropical del
Atlántico conocida como Mitch se convirtió en uno de los
huracanes más potentes y destructivos en azotar el Caribe y
América Central. En la semana siguiente, sus efectos se
hicieron sentir en todo el territorio de Belice, Costa Rica, El
Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua, a pesar de que
el ojo del huracán se mantuvo a unos 150 kilómetros de la
costa. Posteriormente se estacionó frente a la costa caribeña
de Honduras, donde causó lluvias torrenciales, inundaciones,
deslizamientos de tierra y vientos de gran intensidad. En su
momento de mayor intensidad, durante los días 26 y 27 de
octubre, el huracán alcanzó la categoría 5 (la más alta); sólo
cuatro huracanes alcanzaron esa categoría en el siglo XX en
la región, azotada frecuentemente por tormentas tropicales.

En ese período, el huracán Mitch generó vientos de casi 300
kilómetros por hora y desencadenó intensas lluvias en toda
América Central.

2. Ningún desastre es totalmente natural. Los efectos del
huracán Mitch se vieron agravados por factores de responsa-
bilidad humana. La presión demográfica había provocado una
deforestación generalizada y el cultivo de tierras marginales
sin medidas apropiadas de conservación del suelo. Esas
condiciones pusieron a las comunidades en una situación
vulnerable a fatales inundaciones y deslizamientos de tierra;
las inundaciones se vieron agravadas por la falta de una
gestión adecuada de las vertientes.

3. Los pobres son los más afectados por desastres como
Mitch, porque su acceso a la tierra es restringido y a menudo
viven en zonas marginales de alto riesgo, como las márgenes
de los ríos y los barrancos. Mitch castigó por dos flancos a
la mayor parte de la población de escasos recursos, pues
arrasó tanto sus viviendas como sus fuentes de ingreso. Mitch
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agravó las condiciones sociales preexistentes de desigualdad 5. En la evaluación de la CEPAL se obtuvo la siguiente
de acceso al empleo, la tierra y los servicios sociales. Los estimación del efecto humanitario hasta fines denoviembre
países de América Central se han puesto firmemente de de 1998, en cifras y como porcentaje de los totales para cada
acuerdo en que el proceso de recuperación debería incorporar categoría en toda la región:
actividades encaminadas a transformar las condiciones
sociales y económicas a que obedece la vulnerabilidad
ecológica y social de la región.

II. Evaluación de los daños por
la CEPAL y el PNUD

4. Bajo los auspicios del Coordinador Residente de las
Naciones Unidas y con la financiación del Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), se movilizaron
inmediatamente después del huracán misiones de evaluación
de los daños de la Comisión Económica para América Latina
y el Caribe (CEPAL), que comenzaron por visitar El Salva-
dor, Guatemala, Honduras y Nicaragua. Una misión enviada
posteriormente a Costa Rica se centró en la evaluación de los
daños indirectos derivados de sus vínculos económicos con
los países vecinos, como la reducción de las exportaciones
y la falta de pago de la deuda intrarregional. Aunque Belice
no sufrió los efectos más devastadores del huracán Mitch, la
intensidad de las lluvias y de los vientos hizo sentir sus
efectos en la frágil industria turística y el estado de las
carreteras y las instalaciones educacionales.

6. Se calcula que el total de los daños directos e indirectos
causados por el huracán Mitch en los cuatro países más
afectados superó los 5.000 millones de dólares de los EE.
UU. . Mitch provocó la destrucción generalizada de los1

sistemas de distribución de agua y de saneamiento, los centros
de atención de la salud, las escuelas y la infraestructura social
de otro tipo. Además, agravó el déficit crónico del sector de
la vivienda. El agua estancada hizo aumentar la incidencia de
las enfermedades transmitidas por el agua y acrecentó la
amenaza de la fiebre del dengue, el cólera y el paludismo. Las
tasas de asistencia a las clases se reducirán como consecuen-
cia de los daños sufridos por la infraestructura y la disminu-
ción de los ingresos familiares.

7. Las redes viales de todos los países mencionados se
vieron dañadas en mayor o menor medida, lo cual interrumpió
las corrientes comerciales en el interior de la región. Los
daños sufridos por el sector de la energía abarcaron desde la
clausura provisional de centrales eléctricas hasta el raciona-
miento sistemático del suministro de energía.

Cuadro 1
Los efectos del huracán Mitch en el ámbito humanitario

Categoría  (porcentaje) (porcentaje) (porcentaje) (porcentaje) (porcentaje)
Honduras Nicaragua Guatemala El Salvador Total

Muertos 5 657 (62,7) 2 863 (31,7) 268 (3,0) 240 (2,7) 9 028 (100)

Desaparecidos 8 058 (88,1) 948 (10,4) 121 (1,3) 19 (0,2) 9 146 (100)

Heridos 12 272 (94,8) 388 (3,0) 280 (2,2)  n.a 12 940 (100)

Refugiados 285 000 (62,5) 65 271 (14,3) 50 000 (11,0) 55 864 (12,2) 456 135 (100)

Total de personas evacuadas 617 831 (52,3) 370 641 (31,4) 108 594 (9,2) 84 316 (7,1) 1 181 382 (100)

Total de personas afectadas 4 753 537 (70,9) 867 752 (12,9) 734 198 (11,0) 346 910 (5,2) 6 702 397 (100)a

Porcentaje del total de
la población  76,6  19,3  6,3  5,7  23,6b

Incluye los muertos o heridos y las personas que perdieron sus viviendas, así como las que sufrieron pérdidas materiales ya

económicas. En el caso de Honduras, incluye a muchos habitantes de ciudades que, cuando se hizo la evaluación, seguían sin recibir
servicios sociales básicos.

Fuente de las estimaciones: Centro Latinoamericano de Demografía.b
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8. La mayor parte de las pérdidas del sector productivo Cuadro 2.
corresponden a la agricultura. La destrucción de plantacionesAmérica Central: resumen de los daños directos e
y cultivos ha incrementado el desempleo y reducido elindirectos
volumen de alimentos disponibles para las familias pobres,
lo cual plantea una grave amenaza para la seguridad alimenta-
ria de determinadas secciones de la población. La reducción
de las exportaciones de los países de América Central supone
costos indirectos considerables para el sector productivo de
toda la región.

9. Honduras evidencia una magnitud sin parangón de
daños directos e indirectos, que plantea una amenaza inme-
diata para la viabilidad económica del país. En las estimacio-
nes iniciales, el 70% total de los daños directos e indirectos
corresponden a Honduras. Las mayores pérdidas son las que
sufrió la agricultura: no sólo se perdieron cosechas, sino que
las lluvias torrenciales arrastraron la capa superior del suelo.
La producción de bananas, principal fuente de ingresos
mensuales, tardará de 16 a 18 meses en recuperarse en tanto
se retiran los rastrojos de los campos, se restituye la capa
superior del suelo y se vuelve a sembrar. Esas pérdidas, al
igual que los daños a la infraestructura, tendrán un efecto
prolongado en el resto de la economía, especialmente en las
pequeñas empresas, y reducirán los ingresos per cápita.

10. En Nicaragua, el sector más dañado es el de la infraes-
tructura, en particular la vivienda y las carreteras. También
han sufrido daños de importancia los sectores productivos de
la agricultura, la ganadería y la pesca. La magnitud y las
repercusiones económicas del desastre son profundas y se
harán sentir durante varios años. El huracán Mitch también
agravó las condiciones de por sí precarias de la atención de
la salud, el abastecimiento de agua y el saneamiento.

11. En El Salvador, la información preliminar indica que
el sector agrícola sufrió la mayor parte de los daños. Lo
mismo ocurrió en Guatemala, principalmente en las planta-
ciones de café, bananas, melones, y cereales básicos. Se
prestó particular atención al efecto de Mitch en las poblacio-
nes vulnerables, como los refugiados que regresaban y las
personas desplazadas en el interior del país, para reducir al
mínimo el peligro de que esas poblaciones perdieran los
logros que les había aportado el proceso de paz. La recons-
trucción de Guatemala tendrá como característica definitoria
su vinculación al proceso de paz. Esa vinculación brindará
otra oportunidad para consolidar el proceso, pues las priori-
dades y los temas de la reconstrucción y la transformación se
han reflejado en los acuerdos de paz.

(En millones de dólares EE.UU.)

Sector Daños directos Daños indirectos Total

Sectores sociales (vivienda,
salud, educación) 547,2 792,3 1 339,5

Infraestructura (carreteras,
puentes, ferrocarriles, agua y
saneamiento, energía) 610,2 430,3 1 040,5

Sectores productivos
(agricultura, ganadería,
pesca, silvicultura, industria,
comercio, servicios) 1 871,7 1 041,1 2 912,8

Medio ambiente 67,3 0,7 68,0

Total 3 096,5 2 264,3 5 360,8

III. Respuesta inicial de las Naciones
Unidas

12. El sistema de las Naciones Unidas, sus fondos, progra-
mas y organismos especializados han desarrollado actividades
en América Central durante casi 50 años. En el último
decenio, las Naciones Unidas también se han ocupado de que
el proceso de paz en curso en la región culmine satisfactoria-
mente. Mediante sus oficinas en cada país, las Naciones
Unidas han colaborado estrechamente con los gobiernos y la
sociedad civil para mejorar las condiciones de vida y los
medios de subsistencia de los sectores más pobres de la
sociedad – las mujeres, los niños y otras poblaciones vulnera-
bles – es decir, quienes más han sufrido los efectos del
huracán Mitch.

13. Cuando se desencadenó el desastre, el sistema de las
Naciones Unidas reaccionó de inmediato, aprovechando las
ventajas de su presencia sobre el terreno y las existencias
disponibles de medicamentos, alimentos y materiales. Junto
con los coordinadores residentes de las Naciones Unidas y
los grupos de las Naciones Unidas encargados de la gestión
de las actividades de socorro en casos de desastre (represen-
tantes de organismos de las Naciones Unidas) desplegados
en El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua, el Coordi-
nador del Socorro de Emergencia de las Naciones Unidas y
la Oficina de Coordinación de la Asistencia Humanitaria
pusieron en marcha sus mecanismos de coordinación de la
respuesta internacional: a) la publicación de informes de
situación en los que se destacaron las necesidades urgentes
no atendidas para movilizar la asistencia internacional y
orientar su respuesta; b) el despliegue de equipos de evalua-
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ción y coordinación de situaciones de desastre para prestar velaron por que la distribución de asistencia de emergencia
asistencia a las oficinas de los coordinadores residentes de fuera transparente, eficaz y eficiente.
las Naciones Unidas; c) la recaudación de contribuciones en
efectivo (2,6 millones de dólares de los EE.UU.) destinados
al socorro y la rehabilitación inmediata; d) los envíos aéreos
desde el depósito de la Oficina de Coordinación de Asuntos
Humanitarios en Pisa (Italia) de artículos para socorro de
emergencia y facilitación de los envíos de equipo de abasteci-
miento de agua; e) la Oficina de Coordinación de Asuntos
Humanitarios en Ginebra también se ocupó de movilizar
asistencia militar de los Países Bajos (40 lanchas de salva-
mento, 200 efectivos militares) y de velar por la utilización
coordinada de pertrechos militares del Reino Unido de Gran
Bretaña e Irlanda del Norte (helicópteros).

14. En las primeras semanas después del desastre, el comunidad internacional durante las diversas misiones de
sistema de las Naciones Unidas hizo llegar a la región evaluación enviadas después del huracán.
asistencia de emergencia valorada en más de 12 millones de
dólares de los EE.UU. La disponibilidad de alimentos del
Programa Mundial de Alimentos (PMA) en numerosas
localidades fue decisiva para la entrega inmediata de alimen-
tos a las zonas afectadas. En todos los países afectados, los
grupos de las Naciones Unidas se esforzaron por facilitar la
coordinación y acelerar la prestación del apoyo de donantes
del que ya se disponía.

15. La División de Respuesta de Emergencia del PNUD la OPS/OMS se utilizó para supervisar la recepción de
aprobó más de 1,2 millones de dólares de los EE.UU. después contribuciones en especie y para clasificarlas. La Organiza-
del huracán para fortalecer la capacidad del Coordinador de ción de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimen-
Asuntos Humanitarios del PNUD de emprender actividades tación (FAO) aprobó proyectos de emergencia de suministro
fundamentales de coordinación e intercambio de información. de herramientas, semillas y abonos a los trabajadores agríco-

16. Todos los organismos principales de las Naciones
Unidas contrataron personal adicional o fortalecieron sus 19. Tras reunirse con los embajadores de Honduras,
plantillas con profesionales adscritos de otras oficinas o de Nicaragua, El Salvador, Costa Rica y Guatemala ante las
la Sede. En Honduras, el Coordinador Residente de las Naciones Unidas el 3 de noviembre de1998, el Secretario
Naciones Unidas supervisó la creación de una capacidad General envió cartas a los presidentes del Banco Mundial y
descentralizada de operaciones sobre el terreno en cuatro del Banco Interamericano de Desarrollo y al Director Gerente
localidades para facilitar los vínculos con la población del FMI, en que les pidió su apoyo para aliviar la carga de la
afectada y prestar apoyo a los programas de emergencia y deuda de los países más afectados y proveer créditos flexibles
supervisar su ejecución. Se contrató a más de 150 voluntarios adicionales para reconstruir la infraestructura dañada.
de las Naciones Unidas en los planos local e internacional
para que ayudaran a distribuir artículos de socorro y a evaluar
las condiciones de los refugios provisionales. La Organiza-
ción Internacional para las Migraciones (OIM) puso en
marcha sus actividades en Tegucigalpa para ayudar al PNUD
a hacer un censo de la población que permanecía aún en los
refugios y apoyar la construcción de refugios adicionales para
quienes no podían regresar a sus hogares, con fondos del
Gobierno de Noruega. En Nicaragua, el PNUD envió a
funcionarios de coordinación a las principales zonas afectadas
para ayudar a las autoridades locales a gestionar las activida-
des de socorro y la reunión de información. Esos funcionarios

17. En El Salvador, Guatemala y Honduras, los grupos de
gestión de las actividades de socorro en casos de desastre
difundieron información sobre el huracán mediante la
creación de sitios en la Web. Esos sitios, valiosas fuentes de
información sobre las actividades de las Naciones Unidas,
incluían vínculos a páginas con datos oficiales de los Gobier-
nos y de la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios
sobre el desastre y la labor de las organizaciones no guberna-
mentales. Junto con los equipos de las Naciones Unidas de
evaluación y coordinación de las situaciones de desastre, los
grupos de las Naciones Unidas en los países sirvieron de
centros de intercambio de información sobre la crisis para la

18. El Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia
(UNICEF) aprobó la consignación de recursos de su Fondo
Para Programas de Emergencia y emprendió una evaluación
de la situación de las mujeres y los niños. La Organización
Panamericana de la Salud/Organización Mundial de la Salud
(OPS/OMS) movilizó a más de 60 especialistas para reforzar
los sistemas de salud. El Sistema de Manejo de los Suminis-
tros después de los Desastres, introducido en la región por

las afectados por el huracán.
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IV. Llamamiento interinstitucional
de las Naciones Unidas para la
transición

20. A petición del Secretario General, el PNUD y la Oficina
de Coordinación de los Asuntos Humanitarios convocaron al
sistema de las Naciones Unidas, las instituciones financieras
internacionales y los principales agentes no gubernamentales
que prestaban socorro de emergencia a las víctimas del
huracán Mitch para que formaran un grupo de tareas entre
organizaciones. En la primera reunión del grupo de tareas,
celebrada en Nueva York el 18 de noviembre de1998, bajo
la copresidencia del PNUD y la Oficina de Coordinación de
Asuntos Humanitarios, se destacó la necesidad de formular
un llamamiento interinstitucional de las Naciones Unidas para
la transición, de cuya coordinación se encargaría la Oficina
de Coordinación de Asuntos Humanitarios. El llamamiento
ayudaría a reunir el apoyo necesario para atender las necesi-
dades de socorro y rehabilitación inmediata y a establecer
vínculos para la rehabilitación a más largo plazo. Prepararían
el llamamiento, bajo la coordinación general de los coordina-
dores residentes de las Naciones Unidas y de la Oficina de
Coordinación de Asuntos Humanitarios en Ginebra, los
grupos de las Naciones Unidas en Belice, El Salvador,
Guatemala, Honduras y Nicaragua.

21. La Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios
en Ginebra celebró una reunión de información con las
misiones de los Estados Miembros ante las Naciones Unidas
en Ginebra y las organizaciones internacionales con sede en
esa ciudad a mediados de noviembre de1998 y posteriormen-
te organizó una serie de sesiones con un grupo de trabajo
entre organismos para coordinar la preparación del llama-
miento para la transición. Presentaron proyectos para incluir
en el llamamiento los siguientes organismos, programas y
fondos: la FAO, la OIM, la Oficina de Coordinación de
Asuntos Humanitarios, el PNUD, la Organización de las
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura
(UNESCO), el Fondo de Población de las Naciones Unidas
(FNUAP), el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para
los Refugiados (ACNUR), el Fondo de las Naciones Unidas
para la Infancia (UNICEF), el PMA y la OMS/OPS. El
llamamiento abarcaba los siguientes sectores: salud, agua y
saneamiento, vivienda, seguridad alimentaria, educación,
coordinación y gestión y telecomunicaciones de emergencia.
El monto total de los recursos solicitados ascendió a 153
millones de dólares de los EE.UU., de los cuales el 80% se
destinaría a subvenir las necesidades de Honduras y Nicara-
gua, los países más afectados. El llamamiento fue formulado
en Ginebra en la primera semana de diciembre de 1998 por

la Oficina de Coordinacion de Asuntos Humanitarios y el
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD).

22. Según la Oficina de Coordinación de Asuntos Humani-
tarios, se ha recaudado hasta la fecha el 64% de los recursos
solicitados, teniendo en cuenta las contribuciones hechas por
conducto de organizaciones no gubernamentales. El compo-
nente del PMA, que representaba 63 millones de dólares de
los EE.UU., ha sido financiado casi por completo, aunque
otras necesidades siguen desatendidas. El 26 de marzo de
1999, la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios
celebró en Ginebra una reunión de información con los
donantes para comunicarles las necesidades pendientes,
haciendo especial hincapié en los proyectos de socorro
y rehabilitación que necesitaban financiación con más
urgencia.

V. Misión conjunta a América Central
para la respuesta al desastre y la
recuperación

23. El Secretario General Adjunto de Asuntos Humanitarios
de las Naciones Unidas propuso que se estableciera una
misión para evaluar la contribución del sistema de las
Naciones Unidas a la respuesta de emergencia, determinar
los recursos adicionales que necesitaban los grupos de las
Naciones Unidas en los países y proponer la forma de integrar
componentes de reducción de los desastres en los planes
nacionales de reconstrucción y transformación.

24. La OPS/OMS, la Oficina de Coordinación de Asuntos
Humanitarios, el PNUD y el UNICEF copatrocinaron la
misión, que se llevó a cabo en enero y febrero de 1999. La
misión se reunió con personal de las Naciones Unidas,
homólogos de los gobiernos y colaboradores de la comunidad
internacional y la sociedad civil. Cabe resumir sus principales
conclusiones y recomendaciones de la siguiente manera:

1. Preparación y alerta temprana nacionales. La misión
sugirió que el valor añadido de la participación de las
Naciones Unidas en las etapas iniciales del desastre
radicaba principalmente en su capacidad de hacer una
evaluación independiente de los daños, movilizar la
respuesta de la comunidad internacional y proporcionar
información fidedigna y oportuna a todos los partici-
pantes. Para esos fines, los equipos de evaluación y
coordinación de situaciones de desastre de las Naciones
Unidas resultaban sumamente útiles.

2. Los grupos de gestión de las actividades de socorro
en casos de desastre. La experiencia demuestra que los
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grupos de gestión de las actividades de socorro en casos 6.Fortalecimiento de los grupos en los países. Para
de desastre son más eficaces cuando pueden basar su poner en práctica la recomendación No. 5, hay que
labor en la colaboración anterior y la presencia sobre fortalecer la preparación para casos de desastre de los
el terreno. En el informe de la misión se observó que grupos de las Naciones Unidas en los países y su
en Honduras el sistema de las Naciones Unidas había capacidad de prestar asistencia técnica en la evaluación
respondido trabajando en equipo y había aprovechado de las prácticas vigentes de gestión de las situaciones
las aptitudes particulares de los funcionarios de las de desastre y en la preparación de estrategias de
Naciones Unidas en lugar de observar estrictamente los reducción y mitigación de los desastres. Habría que
mandatos respectivos de cada organismo. La asignación anunciar más ampliamente en el marco del sistema de
temporaria de funcionarios de información pública las Naciones Unidas la disponibilida de instrumentos
permitiría lograr una mejor comunicación con los de la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios
medios de información, las poblaciones afectadas y la como los equipos de evaluación y coordinación de
comunidad internacional. situaciones de desastre, la dependencia de la Oficina

3. Despliegue de personal local de las Naciones Unidas.
La misión tomó nota de los enfoques descentralizados
que se habían adoptado en la respuesta de las Naciones 7.La transición del socorro al desarrollo. La eficacia de
Unidas en todos los países afectados y, en particular, la movilización de recursos para la etapa de recupera-
encomió las actividades de las Naciones Unidas en ción podría aumentar si se adoptara un enfoque más
Honduras,donde en siete localidades la Organización participativo y orientado hacia las actividades sobre el
había desplegado equipos interinstitucionales, integra- terreno y se formularan llamamientos “urgentes” para
dos por 150 Voluntarios de las Naciones Unidas de los destacar las necesidades más imperiosas.
ámbitos nacional e internacional. Esos funcionarios
establecidos en cada localidad ayudaron a las autorida-
des locales y constituyeron una excelente fuente de
información acerca de la situación sobre el terreno.

4. Financiación para imprevistos. Se necesitaron recur-
sos financieros adicionales con urgencia para apoyar
el transporte: las actividades de los grupos de las
Naciones Unidas en los países se veían limitadas por
su incapacidad de alquilar helicópteros y lanchas para
transportar suministros de socorro a zonas que habían
quedado aisladas por la destrucción de carreteras y
puentes. La Oficina de Coordinación de Asuntos
Humanitarios se ha esforzado por ampliar las disposi-
ciones relativas a la financiación para imprevistos y,
junto con el PNUD y los organismos competentes de
las Naciones Unidas, apoyaría la evaluación de la
disponibilidad regional de helicópteros y la elaboración
de acuerdos de adquisición para imprevistos.

5. Reducción de los desastres.El sistema de las Naciones
Unidas debe colaborar con sus asociados en los países
y en la comunidad de donantes para que se tome con-
ciencia de la necesidad de incorporar la mitigación de
los desastres en los planes y programas nacionales de
reconstrucción y transformación. Habría que dar
prioridad a las poblaciones más vulnerables. Las
Naciones Unidas deberían tratar de lograr que se preste
más atención a la ordenación de las vertientes y las
cuencas fluviales.

para movilizar los activos de defensa militar y civil y
su depósito .2

VI. Evaluación de la preparación y
de la respuesta en el caso de Mitch

25. Del 16 al 19 de febrero, se reunieron en Santo Domingo
expertos en la preparación y la respuesta en casos de desastre
para examinar la experiencia adquirida con los huracanes
Georges y Mitch. Copatrocinaron el curso práctico la Oficina
de Coordinación de Asuntos Humanitarios, la OPS/OMS, el
PNUD, el UNICEF y el Decenio de las Naciones Unidas para
la Reducción de los Desastres Naturales. La reunión congregó
a un enorme número de profesionales y especialistas en la
gestión de casos de desastre del Caribe y América Central.
Cabe resumir algunas de las principales recomendaciones del
curso práctico de la siguiente manera:

1. La promoción entre las autoridades de una más amplia
difusión de la importancia del análisis de la vulnerabili-
dad, las medidas de mitigación y la evaluación rápida
de los daños y las necesidades.

2. El establecimiento de un mecanismo nacional de
coordinación único para la gestión de las situaciones
de desastre que cuente con representantes de todos los
sectores y de la sociedad civil de zonas propensas a los
desastres. El personal capacitado en la gestión de
situaciones de desastre, no debería renovarse con
frecuencia.
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3. Los planes para imprevistos deberían formularse en los en el plano regional para recopilar y revisar bancos de datos
planos tanto comunitario como nacional, y debería ymapas del riesgo y la vulnerabilidad ambientales. El grupo
asignarse una alta prioridad a su desarrollo en el marco está ayudando a preparar estudios de casos en zonas rurales
de los presupuestos nacionales. Las directrices y las yurbanas sobre los vínculos entre los factores ecológicos, la
políticas deberían expresarse en términos fáciles de preparación para casos de desastre y la magnitud de los daños
entender. causados por los fenómenos naturales, así como a formular

4. Habría que incorporar en los proyectos de desarrollo
estrategias para mitigar los desastres y reducir la
vulnerabilidad ambiental. 28. El Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FMAM),

5. La CEPAL y otras organizaciones encargadas de
evaluar los daños provocados por los desastres debe-
rían revisar y unificar sus metodologías para tener en
cuenta en esas evaluaciones los costos sociales y
ambientales indirectos, así como el costo de la moder-
nización y la transformación.

6. Habría que utilizar sistemas como el Sistema de Mane-
jo de Suministros después de los Desastres de la OPS
para mejorar la gestión de los suministros para casos
de emergencia.

7. Habría que formar a los periodistas en cuestiones
relacionadas con los desastres para evitar que se
difundan rumores e información incorrectos mientras
están ocurriendo los desastres y en el período posterior.
Hace falta más transparencia en la generación y difu-
sión de información.

8. Las comunidades locales deberían participar en los
sistemas de alerta temprana, los cuales deberían incor-
porarse en un proceso ordinario que formara parte de
la vida cotidiana.

VII.
Iniciativas de rehabilitación,
reconstrucción y transformación

26. El sistema de las Naciones Unidas sigue prestando
apoyo a las actividades de rehabilitación inmediata, al tiempo
que trata de centrar su atención en las causas fundamentales
del desastre. El PNUD, el Programa de las Naciones Unidas
para el Medio Ambiente (PNUMA), la CEPAL y la
OPS/OMS han participado en un Comité Técnico Interinstitu-
cional que presta asistencia técnica al sistema de integración
regional (más concretamente, la Comisión Centroamericana
de Ambiente y Desarrollo) para evaluar el riesgo y la vulnera-
bilidad ambientales de la región y preparar una estrategia
regional de desarrollo más sostenible y menos vulnerable.

27. El Comité forma parte de una amplia alianza de institu-
ciones nacionales, regionales e internacionales que colaboran

proyectos regionales para presentar a la comunidad interna-
cional.

establecido conjuntamente por el Banco Mundial, el PNUD
y el PNUMA, cofinancia proyectos relacionados con el
fortalecimiento del corredor biológico mesoamericano y el
establecimiento de un Fondo Centroamericano de Ambiente
y Desarrollo. La iniciativa del corredor biológico es un
instrumento fundamental de las actividades regionales
encaminadas a modificar el programa de desarrollo tras el
huracán Mitch. El proyecto se centra tanto en la conservación
de la diversidad biológica como en la mitigación de los
efectos del cambio climático. De tener éxito, el proyecto
facilitará la creación de una red de zonas protegidas y frágiles
en toda América Central, lo cual ayudaría a reducir la vulne-
rabilidad a futuros desastres.

29. La FAO, en colaboración con el PMA, ha emprendido
misiones de evaluación detallada de las cosechas y del
abastecimiento de alimentos en Honduras y Nicaragua. En
enero de 1999, el PMA aprovechó una operación prolongada
de socorro y recuperación en El Salvador, Guatemala,
Honduras y Nicaragua. Aunque la iniciativa tiene una estruc-
tura regional, se centra primordialmente en el país más
afectado, Honduras, donde la producción agrícola se vio
dañada en el 100% de las tierras bajas, base de la mayor parte
de las actividades comerciales. La operación, valorada en 73
millones de dólares EE.UU., tratará de contribuir a la
recuperación y al mejoramiento de la seguridad alimentaria
de los sectores más vulnerables de la población mediante la
participación activa de los beneficiarios en la restauración de
las actividades productivas. La operación comenzará en mayo
de 1999.

30. En febrero de 1999, la UNESCO envió a una misión
a la región para ayudar a los gobiernos a preparar documentos
sobre proyectos que habían de presentarse a la comunidad de
donantes en el contexto del proceso del Grupo Consultivo.
La UNESCO aprobó un “plan de acción inmediata para los
países afectados por el huracán Mitch”, en cuyo marco se
trata de apoyar el proceso de transformación de la región
mediante asistencia técnica, proyectos de pequeña escala para
la población afectada y la formulación de una “estrategia
especial para América Central” que se aprobaría en el
próximo programa y presupuesto de la UNESCO. En los
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proyectos experimentales se promoverán las actividades nentes, fortalecer las municipalidades, restablecer los servi-
comunitarias en favor de la utilización de energía solar en las cios sociales y reactivar la producción.
aulas de las escuelas rurales.

31. El PNUD y la Oficina de Coordinación de Asuntos han centrado en la parte oriental del país, que fue la más
Humanitarios están colaborando para preparar a los grupos afectada por el huracán. Allí, el grupo de las Naciones Unidas
de las Naciones Unidas en los países y a sus homólogos en el país está trabajando para establecer por primera vez una
nacionales en el aumento de la capacidad de prevención y presencia sobre el terreno plenamente integrada, a fin de
respuesta en casos de desastre. El PNUD ha aprobado los aprovechar los diversos conocimientos especializados del
recursos básicos necesarios para la formulación de planes sistema de las Naciones Unidas para promover la reconstruc-
nacionales de gestión de situaciones de desastre y la ción y la transformación en el plano local.
OPS/OMS, el UNICEF, el PNUD y la Oficina de Coordina-
ción de Asuntos Humanitarios se han ofrecido a aportar los
servicios de otros expertos en el plano subregional mediante
la creación de un grupo interinstitucional de especialistas en
casos de desastre. El grupo respaldaría a los grupos de las
Naciones Unidas de gestión de las actividades de socorro en
caso de desastre y a las autoridades nacionales y, cuando
ocurriera un desastre, aunaría sus fuerzas con los grupos de
evaluación y coordinación de situaciones de desastre para
prestar apoyo a la respuesta. La Oficina de Coordinación de
Asuntos Humanitarios está trabajando con las autoridades
nacionales de la región y en los Estados Unidos para organi-
zar seminarios de alto nivel encaminados a promover una
mejor coordinación en la utilización internacional de recursos
de defensa militar y civil para responder a los casos de
desastre.

32. La participación comunitaria y la descentralización han
sido aspectos fundamentales de las actividades de las Nacio-
nes Unidas de apoyo a la rehabilitación y la reconstrucción.
El PNUD, la OIM y el Centro de las Naciones Unidas para
los Asentamientos Humanos (Hábitat) están prestando apoyo
al reasentamiento de 1.200 familias en la costa del Lago
Xolotlán, en Managua, facilitando el restablecimiento de los
servicios sociales y el reasentamiento de las familias afectadas
en zonas más seguras. En el marco del proyecto, se colabora
con la comunidad para restablecer y fortalecer la capacidad
municipal y generar empleo mediante microempresas.

33. En las municipalidades de Nicaragua septentrional más
afectadas por el huracán Mitch, el apoyo de las Naciones
Unidas se basa en la colaboración previa en la región entre
el PNUD y el Fondo de las Naciones Unidas para el Desarro-
llo de la Capitalización (FNUDC) en la reintegración de
excombatientes y la generación de empleo. Después del
desastre, el FNUDC aprobó unadonación de emergencia para
sus comunidades participantes, mientras que el PNUD, la
Organización de los Estados Americanos (OEA), la Organi-
zación Internacional del Trabajo (OIT), el Centro de las
Naciones Unidas para los Asentamientos Humanos (Hábitat)
y el FNUAP colaboraron para restaurar las viviendas perma-

34. En Guatemala, las actividades interinstitucionales se

VIII.
El proceso del Grupo Consultivo

35. En diciembre de 1998, el Banco Interamericano de
Desarrollo (BID) celebró la primera reunión del Grupo
Consultivo para la reconstrucción y transformación de
América Central en Washington D.C. En esa reunión, la
comunidad internacional se comprometió a aportar más de
6.000 millones de dólares EE.UU. en forma de socorro para
situaciones de desastre, asistencia a la reconstrucción y
condonación de la deuda. El Grupo Consultivo celebrará una
segunda reunión en Estocolmo en mayo de1999, bajo el
copatrocinio del BID y del Gobierno de Suecia. En la reunión
se observará diversos aspectos innovadores, como la delibe-
ración por expertos de gobiernos, la sociedad civil y la
comunidad internacional durante seminarios temáticos sobre
cuestiones fundamentales para las transformaciones del istmo;
en particular, sobre la vulnerabilidad ecológica y social, la
descentralización y la transparencia.

36. El sistema de las Naciones Unidas está esforzándose
por ayudar a los gobiernos a formular estrategias nacionales
en que se aborden esos problemas y se definan con precisión
las prioridades nacionales. El sistema también promueve la
participación de organizaciones de la sociedad civil en el
proceso del Grupo Consultivo, incluso en el establecimiento
de mecanismos sostenibles para supervisar el proceso de
reconstrucción y transformación posterior al huracán Mitch.
En El Salvador, ese método ha sido particularmente satisfac-
torio y ha entrañado el establecimiento y la coordinación, con
apoyo del PNUD, de grupos de trabajo sobre componentes
concretos del plan de reconstrucción y transformación que
el Gobierno ha de presentar oficialmente a los donantes, con
la participación de una amplia diversidad de sectores.

37. Tanto en los países como en la Sede, el sistema de las
Naciones Unidas está colaborando estrechamente con sus
asociados para participar en la reunión de Estocolmo de
forma coherente y coordinada. Las Naciones Unidas presenta-



A/54/130
E/1999/72

9

La CEPAL define como daños directos todos aquellos1

sufridos por los activos inmovilizados (incluidos los bienes),
el capital y las existencias de productos acabados y
semiacabados, materia prima y piezas de repuesto que
coinciden en el tiempo con el fenómeno natural que provoca
el desastre o son su consecuencia directa. La destrucción de
los cultivos listos para cosechar también debe valorarse e
incluirse como daño directo. Por daños indirectos se
entienden los flujos de bienes que dejan de producirse o de
servicios que dejan de prestarse durante un lapso iniciado
casi inmediatamente después de ocurrido el desastre y que
puede prolongarse durante el proceso de rehabilitación y
reconstrucción. El cálculo de estos daños debe extenderse
hasta abarcar el tiempo que lleve la recuperación parcial o
total de la capacidad productiva. Los daños indirectos
comprenden los gastos o aumentos de gastos y las pérdidas
de ingresos provocados por la imposibilidad o dificultad de
producir bienes o prestar servicios.

La Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios2

organizó en Guatemala en abril de 1999 un curso de
introducción para 24 nuevos miembros del grupo de las
Naciones Unidas de evaluación y coordinación de
situaciones de desastre.

rán un solo documento para la región y una promesa unificada
de contribuciones durante las intervenciones de los donantes.

IX. Conclusiones

38. El huracán Mitch refleja un cambio en el medio ambien-
te mundial. Las víctimas de tormentas tropicales, inundacio-
nes y sequías son cada vez más frecuentemente beneficiarias
de la asistencia internacional de emergencia. Las Naciones
Unidas deben utilizar las mismas energías creativas que han
aplicado a las crisis políticas de América Central para
resolver las crisis menos controvertidas pero igualmente
destructivas desencadenadas por los fenómenos naturales.

39. Los expertos predicen que 1999 será otro año de
intensas tormentas tropicales en América Central y el Caribe.
Las Naciones Unidas están colaborando con los países de la
región para prevenir otro desastre de la magnitud del huracán
Mitch ayudando a crear un marco de desarrollo más sosteni-
ble.

Notas


